
Comité Europeo de Enlace
“Contra la guerra – contra la guerra social”

¡No a la guerra y al armamento!
Sí a la paz y la solidaridad internacional

La situación en Europa y en el Oriente Medio tiene una peligrosa deriva ha-
cia una gran guerra. En lugar de trabajar para la paz, Occidente –incluido el 
gobierno alemán–, proporciona cada vez más armas y acelera la escalada 
autorizando a emplearlas contra el territorio ruso. De nuevo se hacen ope-
rativas armas nucleares. El gobierno alemán se está armando como nunca 
antes. Todos debemos prepararnos para la guerra. Nos amenazan nuevas 
levas para el ejército. El dinero empleado en el dispositivo de guerra se echa 
en falta en los hospitales y la atención sanitaria, en las pensiones y servi-
cios sociales, en la educación y los centros de día, en los ferrocarriles y el 
transporte local. No se hace frente a los desafíos mundiales que solo pueden 
resolverse coordinadamente a escala mundial, para preservar un mundo en 
el que valga la pena que vivan las generaciones que nos siguen.

¡Lograr la paz, ahora o nunca! Por lo tanto:
¡Negociaciones inmediatas para poner fin a la guerra en Ucrania y en Gaza!

¡Ninguna entrega más de armas a Ucrania, a Israel y en todo el mundo!
¡Expulsar de Alemania las armas nucleares y firmar el tratado de Prohibi-
ción de Armas Nucleares!

¡Ninguna modificación de armas nucleares, no compartirlas.
¡Educación para la paz en las escuelas y respeto de la cláusula civil en las 
universidades y centros superiores!

¡Fuera el ejército de las escuelas y basta de levas militares! ¡Objeción 
de conciencia en todos los ámbitos! ¡No al reclutamiento forzoso!

¡Desarme! ¡Invertir ese dinero en la educación, la sanidad, el clima y las 
infraestructuras, en ampliar el estado de bienestar!

¡No más miles de millones para el armamento!
Por un intercambio democrático de opiniones, organizar la información 
.¡Ninguna restricción de la libertad de opinión y de asamblea! 

Solo juntos podemos conseguir la paz y la seguridad!
¡Van a dar las 12! ¡Resistir y protestar ya!

Salgamos a la calle, lancemos iniciativas, respondamos, seamos 
creativos! ¡Es nuestra hora!
¡¡¡A la manifestación nacional por la paz
el 3 de octubre, a las 13 h. en Berlín!!!

Iniciativa “¡Nunca más la guerra – Deponed las armas”
Yusuf As, Reiner Braun, Wiebke Diehl, Andreas Grünwald, Rita-Sybille Heinrich, Jutta 

Kausch-Henken, Ralf Krämer, Willi van Ooyen, Christof Ostheimer, Peter Wahl 

Basado en el Llamamiento Eu-
ropeo -  Biden, Scholz, Macron, 
Sunak, Meloni… ¡Decimos NO a 
vuestras guerras! Sois respon-
sables de masacres y guerras, 
llamamiento apoyado por muchos 
compañeros, miembros y organiza-
ciones del movimiento por la paz de 
20 países, así como por otras orga-
nizaciones políticas y sindicales,
la Coordinadora Alemana del Comité 
Europeo de Enlace “Contra la guerra 
- contra la guerra social” está orga-
nizando una Conferencia Euro-
pea en Berlín el 2 de noviembre 
de 2024, junto con el Buró Inter-
nacional por la Paz. Se planifica la 
conferencia de manera híbrida.

La Conferencia es coorganizada 
por el partido noruego FOR (Paz 
y Justicia). La I Conferencia Anti-
guerra de Belgrado la ha apoyado. 
Otras organizaciones se encuentran 
en el marco del ECC, y hay otras que 
han sido invitadas a participar en 
los preparativos.

El 1 de noviembre sería el día de 
llegada, y por la tarde tendría lugar 
una primera asamblea conjunta.

La conferencia se celebrará el 
sábado 2 de noviembre.

Se organiza para el domingo 3 
de noviembre una reunión del Co-
mité Europeo de Enlace.

La coordinadora alemana del 
Comité Europeo de Enlace llama a 
que se apoye la mayor manifesta-
ción de la iniciativa “Nunca más 
la guerra – Deponed las armas”, 
el 3 de octubre de 2024, a las 13 
h., en la Puerta de Brandenburgo, 
agradeciendo y saludando la parti-
cipación de otros países europeos. 
Se adjunta la convocatoria de la 
manifestación. 
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Para más información sobre el llamamiento y las conferencias
https://gegendenkrieg-gegendensozialenkrieg_info 	 Contacto: GotthardKrupp@t-online.de



Serbia: entrevista con Milena Repajic
Presidenta del Partido de la Izquierda Radical Serbia

(Partija Radikalne Levice, PRL)

Komitet
protiv rata i
imperijalizma

¿Cuáles son las primeras impresiones de la conferencia 
antiguerra de los Balcanes, del 5 al 7 de julio?
Me alegró ver la comprensión común del surgimiento de un mo-
vimiento antiguerra europeo. Nos encontramos en diferentes 
situaciones socioeconómicas y políticas –teníamos compañeros 
desde Georgia hasta Alemania– pero comprendíamos que Euro-
pa está al borde de una guerra total. Tenemos que hacer todo lo 
que podamos para impedirlo.

Eres presidenta del Partido de la Izquierda Radical de 
Serbia y participas en el comité de Serbia contra la gue-
rra y el imperialismo. ¿Por qué?
Serbia, como otros países exsocialistas, vivió un periodo de 
contrarrevolución, eufemísticamente llamado ‘transición’ (del 
socialismo al capitalismo). Ese proceso hundió la economía, 
empobreció a la nación y dejó a los obreros sin trabajo ni po-
der. Yo empecé participando en varios movimientos sociales 
que  intentaban combatir las consecuencias de la contrarre-
volución, y sigo en ello. Sin embargo, me di cuenta de que no 
podemos esperar que los partidos burgueses pusiesen sobre 
el tapete nuestra agenda. Por tanto, creamos el Partido de la 
Izquierda Radical, que se convirtió en el ala política de varios 
movimientos sociales de izquierda y progresivos. 

En la antigua Yugoslavia, vimos cómo la guerra es utili-
zada para acumular el capital y para la explotación imperial. 
Desde entonces, el imperialismo ha organizado docenas de 
guerras y esclavizado y arruinado a países enteros, hasta que 
hoy de nuevo vuelve a llevar la guerra a Europa. Por eso yo, 
como muchos otros, me incorporé al Comité contra la Guerra y 
el Imperialismo, para combatir contra la guerra, que solo trae 
pobreza, miseria y destrucción.

Comité europeo de enlace “Contra la guerra - Contra la guerra social”

Conferencia en Oslo contra la guerra
organizada por Ferd og Rettferdighet (FOR) junto con 

el Comité europeo de enlace “Contra la guerra, contra la guerra social”
El 22 de junio, el nuevo partido no-
ruego Fred og Rettferdighet - FOR y 
el Comité europeo de enlace Contra la 
guerra, contra la guerra social organi-
zaron una jornada con participantes de 
Noruega, Francia, Suecia y Alemania:
Marielle Leraand, presidenta de FOR
Yan Le Goff, activista francés por la 
paz, periodista, de la dirección del Par-
tido Obrero Independiente
Gotthard Krupp, fundador de “contra 
la guerra, contra la guerra social”.
Mario Kunze, representante de los tra-
bajadores en Vivantes, el mayor hospi-
tal público alemán.
Marcus Carlstedt, representante de 
facultad del sindicato académico con 
más de300.000 miembros.

Tomas Magnusson, líder de la campa-
ña por NO bases USA en Suecia.
Ola Tunander, profesor emérito del 
Instituto por la paz de Oslo (PRIO).
Glen Diesen, profesor de la Universi-
dad del Sudeste de Noruega.

No hay dinero para comer, 
lo hay para pagar la guerra

El 4 de mayo se lanzó un Llamamiento Europeo contra 
la guerra. En noviembre se celebrará una conferencia en 
Berlín sobre la base de ese llamamiento. ¿Qué piensas 
de esa iniciativa?

Pienso que no puede haber demasiadas voces contra la 
guerra. Eso es así sobre todo cuando son belicistas toda la 
clase política de Europa, y en particular la dirección de la 
UE y de sus más poderosos países. Solo me preocupa que la 
oposición a la guerra no sea bastante fuerte, por eso necesi-
tamos reforzarla con iniciativas internacionales como esas y 
ser inflexibles. Se presenta la oposición a la guerra como una 
extravagancia radical, y tenemos que mostrar que el interés 
común exige detenerla. 
 
¿Puedes explicar en pocas palabras a nuestros lectores 
las principales actividades y objetivos del Partido de la 
Izquierda Radical?
En este momento nuestro principal objetivo es construir una 
organización de izquierda con una política enraizada en la 
lucha de clases. Somos una organización de izquierda anti-
imperialista y antifascista que tiene como gran objetivo esta-
blecer una sociedad socialista. En ese sentido hoy libramos 
varias luchas muy relevantes para la clase obrera en Serbia. 
Dirigimos un movimiento contra los desahucios, y ayudamos 
en lo posible a las luchas de los obreros. También tenemos 
una orientación muy antiimperialista, porque vemos el im-
perialismo como el culmen del capitalismo y la mayor ame-
naza actual a la humanidad. Por eso, con otros compañeros 
organizamos diversas protestas apoyando a Palestina, y por 
eso algunos otros miembros del partido y yo participamos 
en el Comité contra la Guerra y el Imperialismo.

Primera
Conferencia
Balcánica
contra la guerra
Belgrado,
5 a 7 de julio de 2024

Pîde los materiales



Georgia: entrevista con Sopo Japaridze
¿Puedes presentarte brevemente? ¿Qué hace vuestro 
sindicato?
Me llamo Sopo Japaridze. Presido el sindicato independien-
te de Sanidad y Asistencia, red solidaria. También escribo e 
investigo sobre temas sociales y laborales de Georgia. 

Nuestro sindicato organiza a enfermeras, trabajado-
res de la salud, asistentes sociales, trabajadores del sector 
servicios y emigrantes transnacionales de la sanidad.

En la conferencia de Belgrado informaste de que Occi-
dente intenta forzar al Gobierno Georgiano a abrir un 
segundo frente con Rusia. ¿Puedes explicarlo un poco?
Los llamamientos directos a abrir un segundo frente vie-
nen de los ucranianos, no tan abiertamente desde Occi-
dente. El Gobierno Georgiano ha constatado que hubo 
intentos de derrocar al Gobierno y asesinar al multimi-
llonario Bidzina Ivanishvili, fundador y financiero de la 
Visión Georgiana, el partido gobernante, lo que corría a 
cargo de excargos públicos. Se está investigando. La re-
lación entre Georgia y Ucrania se complica más aún por-
que muchos excargos públicos georgianos están hoy en 
el gobierno ucraniano. Además, la Legión Georgiana, una 
milicia que combate en Ucrania, la dirige la escolta del 
anterior presidente georgiano. En las redes hay hostiga-
dores que atacan a cualquiera que ellos ven como críticos 
de Ucrania, incluidos los que propugnan la paz. Colectiva-
mente, se los conoce como NAFO. Lograron ese estatus de 
NAFO  financiados por donaciones de la Legión Georgiana. 

En la oposición georgiana muchos creen que Georgia 
no ha tomado una actitud beligerante como la de los paí-
ses bálticos. Georgia no ha sancionado a Rusia, aunque ha 
cumplido las sanciones económicas a través de los bancos, 
y mantiene relaciones económicas con Rusia. Además, no 
ha tenido un discurso agresivo contra Rusia. En 2023, el 
anterior primer ministro de Visión Georgiana declaró 
que “una de las razones fundamentales por las que Rusia 
emprendió una guerra con Ucrania es la OTAN”. Esa de-
claración fue muy criticada, porque han hecho un tabú el 
contar que esta guerra se debe en parte a la expansión de 
la OTAN, y a menudo cualquiera que lo dice es etiquetado 
como prorruso por defecto. 

El Gobierno Georgiano también percibe las acciones de 
los Estados Unidos como muy favorables al programa de la 
oposición. Un ejemplo significativo ha sido que los Estados 
Unidos han sancionado a cuatro jueces como corruptos ba-
sándose en lo que han elaborado los partidos y ONG de la opo-
sición. Y esto a pesar de que  el Tribunal Europeo de Derechos 
Humanos haya legitimado la posición de uno de esos jueces 
en una polémica en los medios de comunicación. El Gobierno 
critica esas sanciones irregulares a jueces georgianos, alegan-
do que fueron utilizadas como excusa por la oposición domés-
tica y las ONG para atacar a la Justicia.

Otro punto controvertido es que los cargos del anterior 
gobierno georgiano, que hoy representan internacional-
mente a Ucrania, no son extraditados sino legitimados por 
Occidente. Un ejemplo es el del anterior Fiscal General de 
Georgia, Adeishvili, del gobierno del Movimiento Nacional 
Unido, que representó a Ucrania en visitas oficiales a La 

Haya. La Fiscalía General georgiana ha requerido a las 
autoridades holandesas que le detengan y lo entreguen a 
Georgia. Este requerimiento vino a raíz de informes sobre 
la participación de Adeishvili en una delegación oficial 
ucraniana en una conferencia internacional titulada “Res-
tablecer la justicia para Ucrania”.

¿Señalaste que el Gobierno no lo había aceptado? 
¿Cuál es el objetivo político de esto?
Una de las principales plataformas de la Visión Georgiana  
cuando ganó en 2012, tras la guerra que había habido bajo 
el anterior gobierno, era restablecer la paz. Su plataforma 
también buscaba normalizar las relaciones con Rusia. A 
pesar de ello, la Visión Georgiana ha mantenido una políti-
ca proocidental, dando todos los pasos para garantizar un 
acuerdo de asociación con la UE. Pero la invasión de Ucra-
nia ha roto ese camino prooccidental, porque la UE y los 
Estados Unidos han tomado posiciones muy beligerantes, 
sin ninguna tolerancia para cualquiera que se aparte en 
algo de ellos. Recientemente, los Estados Unidos han sus-
pendido la ayuda a Georgia, mientras el embajador nortea-
mericano reprochaba su discurso antioccidental. 

Georgia ha sufrido tres guerras en 30 años, lo que causa 
una honda aversión a otros conflictos. Es un país pequeño, 
pobre, con mucho paro y salarios bajos, lo que lleva a emi-
grar. La media de edad es elevada, y el último censo, hace diez 
años, mostraba una población de 3,7 millones. Georgia no 
tiene garantías de la UE ni de la OTAN, y en su seno hay dos 
territorios en disputa controlados por Rusia. Meterse en otra 
guerra sería visto como un acto de absoluto suicidio. 

Has caracterizado las protestas actuales como un nue-
vo Maidán. ¿Por qué? ¿Qué consecuencias tendría?
Georgia experimentó su propio ‘Maidán’, como movili-
zación a gran escala contra el Gobierno, sobre todo en la 
Revolución Rosa de inicios de los 2000.  Desde la diso-
lución de la Unión Soviética al derrocamiento del primer 
presidente, al derrocamiento del segundo presidente, a 
las grandes movilizaciones y escándalos contra el tercer 
presidente, a la embestida por derrocar al cuarto gobier-
no, Georgia no es ajena a derrocar gobiernos.

La reciente movilización contra la “ley sobre la influencia 
del extranjero” tiene semejanzas y diferencias si la compa-
ramos con el Maidán ucraniano. Las semejanzas incluyen la 
movilización a gran escala contra un proyecto de ley conside-
rado como una ‘ley rusa’, que se considera aparta a Georgia de 
la Unión Europea. Este caracterizar a la ley como ‘rusa’ viene 
sobre todo de las grandes ONG, que durante años han estado 
alimentando la oposición al gobierno de la Visión Georgiana, 
tildándole de cautivo de los intereses rusos. El proyecto de 
ley fue retirado al cabo el año pasado debido a la intensa mo-
vilización de la sociedad civil y la juventud, se recuperó este 
año, y finalmente se aprobó.

La sociedad civil y las ONG de Georgia han venido a ser 
muy políticas e intervencionistas, modelando el discurso pú-
blico y echando leña al fuego de las protestas. La juventud ha 
sido particularmente activa, copiando el relato del Maidán de 
una lucha entre Occidente y Rusia, una trama política.

Comité europeo de enlace “Contra la guerra - Contra la guerra social”



Las protestas más amplias han incluido intentos de 
romper el parlamento, que reflejaban la intensa moviliza-
ción en estos temas. Los políticos de la UE y de los Estados 
Unidos han sido muy intervencionistas, alineándose públi-
camente con los relatos difundidos por las ONG. Han criti-
cado al Gobierno Georgiano, utilizando la presión diplomá-
tica, declarando abiertamente que si los georgianos siguen 
eligiendo a este gobierno, peligrarían las perspectivas de 
entrar en la UE. En particular, los políticos de la UE, entre 
ellos un miembro del SPD alemán, han hablado en las con-
centraciones, recalcando su implicación en las protestas.

En Georgia no ha habido acampadas como las del Mai-
dán, ni una presencia organizada de la extrema derecha 
como la que se vio en Ucrania. Los militantes de la extre-
ma derecha georgianos participan ahora en la guerra de 
Ucrania. El nivel de violencia política del Gobierno ha sido 
relativamente moderado en comparación con el Maidán, 
aparte de alguna instrucción del Gobierno de apalear a 
miembros concretos de la oposición. Había objetivos pre-
fijados, o pósteres y pintadas contra los políticos y algu-
nos destacados activistas de las ONG. Además, parecía in-
verosímil que los Estados Unidos apoyasen abiertamente 
el derrocamiento del Gobierno actual.

Al cabo, toda la energía delas protestas se canalizó 
hacia las próximas elecciones, dentro de unos meses. No 
está caro qué sucederá en esas elecciones, en particular si 
la Visión Georgiana gana y la embajada norteamericana 
cuestiona los resultados. Si la tensión crece, puede haber 
otro levantamiento del estilo Maidán.

¿Qué papel tienen las ONG? ¿Qué relación tiene la 
población con las ONG?
Las ONG es un término amplio, fácilmente manipula-
ble según el relato. En las discusiones sobre el gobierno 
georgiano, “las ONG” a menudo se refiere a laboratorios 
y centros de difusión política abundantemente financia-
dos e influyentes en las convocatorias y las protestas. En 
cambio, cuando la oposición habla de las ONG se refieren 
a organizaciones como la caseta del perro, para ofuscar.

En cambio, la “ley sobre la influencia del extranjero” es 
muy amplia, abarca a todas las ONG que reciben del extran-
jero el 20% o más de su financiación. Este enfoque amplio 
permite entender la ley como un ataque a todas las ONG, y no 
a unas pocas organizaciones que tienen un acceso privilegia-
do a los políticos occidentales, que determinan su actividad. 

A menudo se describe a las sociedades civiles post-
soviéticas como “organizaciones sin ciudadanos”, en las 
que la democracia se ha convertido en un proyecto y la 
sociedad civil es sinónimo de las ONG. Este fenómeno es 
particularmente visible en Georgia. Aquí, la mayor parte 
de las ONG reciben la mayor parte de su financiación de 
donantes como organizaciones internacionales, gobier-
nos extranjeros y fundaciones mundiales. El apoyo eco-
nómico local es mínimo, y las iniciativas financiadas con 
suscripciones rara vez se ven, lo que hace difícil que las 
organizaciones arraiguen en un apoyo genuino.

Irónicamente, desde que se aprobó la ley sobre la fi-
nanciación del extranjero, las ONG han emprendido una 
serie de campañas de financiación colectiva  para pagar 
las multas u otras necesidades de las protestas.

No suelen verse grupos voluntarios, que pueden definir 
una sociedad civil robusta, probablemente existen algunos. 
La concentración de ONG en la capital, Tiflis,  agrava la desco-
nexión entre esas organizaciones y la población más amplia. 
Esa centralización significa que las actividades e iniciativas 
de las ONG a menudo no reflejan las necesidades y preocupa-
ciones de los ciudadanos en otras partes del país.

Según una encuesta en Georgia de la Conferencia (in-
ternacional) de la Responsabilidad Empresarial de 2024, 
solo el 3% de los que contestan participan en alguna ac-
tividad organizada por las ONG y solo el 22% de los geor-
gianos tienen alguna confianza en las ONG. Si esta encues-
ta y el reportaje anejo se acercan a la realidad, eso indica 
que la mayor parte de la población no tiene conexión con 
las ONG ni se beneficia de ellas de manera directa, y que 
más gente (un 32%) desconfían de las ONG que los que 
confían en ellas. Además, la misma encuesta, efectuada en 
abril y hasta el 13 de mayo, durante las protestas contra le 
ley de influencia del extranjero, revela que el 92% de los 
encuestados no habían participado en las protestas. 

Esas ONG, que tanto se apoyan en la financiación extran-
jera, a menudo se ven obligadas a alinear sus planes con las 
prioridades de los donantes o de algunas grandes ONG co-
nectadas con los partidos de la oposición y se alinean con el 
partido político. Esto puede llevar a enfocar sus propuestas 
de cambios políticos y reformas que no afectan a la población 
local ni la benefician. Por tanto, mientras esas organizaciones 
tengan un papel en moldear las políticas y reformas del país, 
su falta de implicación y de apoyo local puede dar lugar a una 
sociedad civil que más parece un proyecto guiado por intere-
ses externos que una representación genuina de la participa-
ción democrática guiada por los  ciudadanos. 

Además, el gran peso de la financiación exterior puede 
llevar al escepticismo y la desconfianza de la población 
local. El paisaje de la sociedad civil en Georgia se caracte-
riza por el predominio de ONG financiadas en el exterior, 
la escasez de apoyo económico y voluntariado local y una 
centralización de las actividades de las ONG en Tiflis. Esa 
dinámica lleva a una percepción de la democracia como 
un proyecto manejado por intereses foráneos más que un 
movimiento propio, dirigido por los ciudadanos.

Pregunta: ¿Qué impresión sacaste de la conferencia 
de Belgrado? ¿Seguirás vinculado a las actividades de 
la conferencia y al Comité contra la Guerra y el Impe-
rialismo?
Saqué la conclusión de que hay gente en diversos países 
que de verdad quieren la paz, pero necesitamos hacer 
más para llegar a una audiencia más amplia. Espero par-
ticipar más activamente en los esfuerzos contra la guerra. 
Sí, tengo la esperanza de que podré seguir vinculado al 
Comité contra la Guerra y el Imperialismo.

Difunde: Comité por la Alianza de Trabajadores y Pueblos (CATP):
conferencia.catp@gmail.com
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